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								Los nidi y scuole dell’infanzia – La Istituzione de la municipalidad de Reggio Emilia

							
						

					
				

			  Los nidi y scuole dell’infanzia de Reggio Emilia —las escuelas de Educación Infantil (nidi 0-2, scuole 3-6) municipales de Reggio Emilia— se han caracterizado siempre por la modernidad de sus reflexiones teóricas y por su arraigado compromiso con la investigación y la experimentación.

				Transforman en realidad cotidiana un proyecto educativo 0-6 que, a partir de la imagen de un niño con un gran potencial y sujeto de derechos, fomenta la observación y documentación de los procesos de aprendizaje, el intercambio de ideas y la discusión. Otros rasgos distintivos son: la organización del trabajo colegiado y relacional, la importancia dada a los entornos y espacios, la coparticipación de las familias en la gestión, las relaciones con la cultura de la ciudad y las experiencias de investigación más vivas realizadas en Italia y en el extranjero, y los espacios de atelier y atelieristas que dan valor a la creatividad infantil.

				Desde octubre de 2003, un organismo específico denominado Istituzione gestiona directamente los servicios municipales de Educación Infantil y, como parte de un sistema público integrado, también es responsable de la gobernanza de la política educativa en todos los centros de primera infancia de la ciudad.

				La Istituzione es cultural y pedagógicamente autónoma, con su propia gestión, presupuesto y personal designado por el alcalde. El objetivo de esta forma de gestión es salvaguardar y renovar las cualidades y valores de los servicios educativos de Reggio Emilia.

				www.scuolenidi.re.it
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			  Reggio Children s.r.l. fue fundada en 1994 para promover y defender los derechos de la infancia y organizar los intercambios pedagógicos y culturales que ya se están produciendo entre los centros municipales de Educación Infantil de Reggio Emilia y los profesores, académicos e investigadores de todo el mundo.

				A nivel local, nacional e internacional, Reggio Children:

				[image: cuadrado.jpg]	Organiza iniciativas de desarrollo profesional.

				[image: cuadrado.jpg]	Promueve proyectos de investigación.

				[image: cuadrado.jpg]	Realiza trabajos de consultoría en el campo educativo. 

				[image: cuadrado.jpg]	Participa en iniciativas de cooperación con instituciones de la infancia en varios países. 

				[image: cuadrado.jpg]	Publica libros que han sido traducidos a 24 idiomas. 

				[image: cuadrado.jpg]	Gestiona varias exposiciones itinerantes, entre ellas “Los 100 lenguajes de los niños” y “La maravilla del aprendizaje”, así como las exposiciones que se muestran en el Centro Internacional Loris Malaguzzi.

				[image: cuadrado.jpg]	Gestiona y coordina actividades y proyectos en el Centro Internacional Loris Malaguzzi en colaboración con otras agencias promotoras, incluyendo los espacios City Atelier para explorar y aprender.

				La Red Internacional Reggio Children se estableció en 2006 y en ella colaboran instituciones de varios países (actualmente 34), que mantienen una relación duradera y estable con Reggio Children para la realización de iniciativas y actividades.

				www.reggiochildren.it
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			  La fundación Reggio Children-Centro Loris Malaguzzi, nació en 2011 con el objetivo de promover proyectos solidarios a través de la investigación: esto significa construir una relación de profunda interdependencia, donde el saber hacer de la Fundación esté abierto y en diálogo con el conocimiento de la diferentes culturas con las que entran en contacto para crear una relación de investigación en términos de nuevas hipótesis y soluciones. La misión es la mejora de la vida de los niños y niñas y de las comunidades, fomentando una educación de calidad en Reggio Emilia, en Italia y en todo el mundo. 
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								Figura 1. “Educación sin barreras”, Mesa Redonda con Luca Vecchi, Alcalde de Reggio Emilia, y el Comité Científico de la Fondazione Reggio Children - Centro Loris Malaguzzi. Ayuntamiento - Sala del Tricolore, Reggio Emilia, 6 de noviembre de 2018.

							
						

					
				

			  Es posible gracias a las contribuciones relevantes de los Fundadores Promotores, es decir, algunos actores locales (el Municipio de Reggio Emilia, CIR Cooperativa Italiana di Ristorazione, Coopselios, Fondazione Manodori), algunos nacionales (Effe 2005 Feltrinelli Group), algunos internacionales (North American Reggio Emilia Alliance, Reggio Emilia Institutet y Red Solare Argentina y también el Fundador Honorario Andrea Malaguzzi. Posteriormente, el Gobierno de Australia del Sur, Iren Ambiente y la Universidad de Colorado —Boulder se unieron como Fundadores Promotores.

				www.frchildren.org
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			  El Centro Internacional Loris Malaguzzi, promovido por el Municipio de Reggio Emilia, Istituzione de la Municipalidad Reggio Children y la Fundación Reggio Children – Centro Loris Malaguzzi, es un lugar dedicado a quienes en Italia y en todo el mundo tienen la intención de promover una educación de calidad. Es un lugar abierto al futuro, que pone a los niños y sus potencialidades en el centro, y cuya intención es ofrecer ocasiones de creatividad a niños de todas las edades y familias, y nuevas oportunidades formativas profesionalmente a la comunidad educativa internacional.

				El Centro tiene su sede en los edificios que albergaron las queserías “Locatelli” Parmigiano-Reggiano durante más de cincuenta años. Cada año es visitado por más de 130.000 personas de Italia y de todo el mundo.

				Reggio Children y la Fundación Reggio Children — Centro Loris Malaguzzi tienen su sede en el Centro, donde también se encuentran: el Centro de Documentación e Investigación Educativa, el Auditorio Annamaria y Marco Gerra, la Sala Kuwait y la Sala Suecia (para reuniones y conferencias), la Sala de Exposiciones Marco Gerra y otras áreas de exposición, el Atelier Raggio di Luce, el Atelier de Paisajes Digitales y otros Ateliers de la Ciudad, el Laboratorio del Teatro Gianni Rodari, el Centro de Vídeo, la Librería de Reggio Children y Atelier de Sabores —Pause, con cafetería y restaurante .

				www.reggiochildren.it/centro-internazionale-loris-malaguzzi
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				Carla RINALDI ha trabajado desde 1970 primero como pedagogista en la Dirección de las Scuole e Nidi d’Infancia de Reggio Emilia, y luego como directora de esta institución desde 1994 hasta 2000.

				Consultora cientifica desde 1994 y luego (2007-2016) Presidenta de Reggio Children, en 2011 fue nombrada Presidenta de Fondazione Reggio Children - Centro Loris Malaguzzi.

				Desde 1999 trabaja como profesora adjunta de pedagogía en la Universidad de Módena y Reggio Emilia.

				Fue una de la consultoras internacionales del proyecto “Pensadores en Residencia” en el departamento del Primer Ministro y Gabinete-Gobierno de Australia del Sur.

				En 2015 fue galardonada con el Premio LEGO por su contribución sobresaliente a la vida de los niños.

			

		


		
			
				
					[image: prologoita.jpg]
				

			

			
				Hace algunos años, cuando Gunilla Dahlberg y Peter Moss me propusieron escribir un libro sobre la experiencia de Reggio Emilia —para una colección compilada por ellos—, me pillaron desprevenida. Estaba emocionada, pero al mismo tiempo, tenía un profundo sentimiento de incomodidad1.

				La experiencia de los nidos y de las escuelas infantiles “de Reggio”, no podía ser recogida y expresada en un solo libro. Menos aún, únicamente por mí: “Reggio” es una experiencia grupal, una historia infinita, una pasión compartida, un esfuerzo de muchos; un “nosotros”, en el que cada uno se reconoce, pero ninguno puede ni quiere, tener la interpretación exclusiva.

				Tras mi primera negativa, continuaron las solicitudes de Gunilla y Peter. Fue él, quien finalmente encontró una solución respetuosa de mis sentimientos y de mi deseo de describir la experiencia, manteniendo la relatividad de mi visión, que aún habiendo surgido en el interior de esta, supo captar y desarrollar algunos aspectos.

				Prevaleció la idea de hacer una selección de mis escritos de los últimos veintitantos años de trabajo: una suerte de recorrido en el tiempo. Por un lado, capaz de testimoniar el nacimiento y evolución de algunos conceptos y principios característicos de la experiencia Reggio. Por otro, dar cuenta de mi proceso de crecimiento personal.

				No fue fácil la selección de los escritos, como tampoco lo fue renunciar a modificar los textos originales. Al releerlos después de tantos años, algunos me parecieron inmaduros y repetitivos. Reflejaban mi necesidad, manifiesta a lo largo del tiempo, de retomar algunos núcleos conceptuales, de esclarecerlos y profundizar en ellos en un texto introspectivo y especulativo.

				Peter y Gunilla insistieron en que no cambiara nada.

				Tenían razón.

				Cuando vi la primera prueba del libro, me di cuenta de que tenía entre las manos la biografía de mi conocimiento, la trayectoria del conocimiento desarrollado “en diálogo con Reggio”. Nació así el título del libro: una metáfora de mi trayectoria y la de todos nosotros, autores y actores de una de las más bellas historias de educación y civilización, escrita por una comunidad y por una ciudad. 

				En el 2006 se publicó la versión en inglés, editada por la editorial Rotledge, una de las editoriales más importantes del sector a nivel internacional. El número de ejemplares vendidos es muestra de su éxito, y se ha solicitado la traducción al alemán y al español.

				En enero del 2008, Reggio Children también propuso editar una versión en italiano. A pesar de mis dudas, acepté: me pareció me pareció un deber con quienes indirectamente han inspirado y sugerido los conceptos expresados en el libro.

				Agradezco, pues, a Gunilla y a Peter que me han impulsado y acompañado generosamente en mi trabajo.

				Agradezco a todas las maestras y maestros, a las y los atelieristas, pedagogistas, padres de familia y administradores que, con su pasión, su saber y sus búsquedas, me han ofrecido una oportunidad extraordinaria de aprendizaje y enriquecimiento personal, regalándome crítica y aceptación, con una verdadera y profunda amistad.

				Agradezco a los pedagogistas, filósofos y psicólogos del presente y del pasado, nacionales e internacionales, que me han brindado marcos de discusión y reflexión, para construir pedagogías y prácticas educativas, así como, las utopías concretamente vividas.

				Agradezco a Loris Malaguzzi que me enseñó a realizar los sueños y a soñar nuevas realidades y mundos mejores.

				Carla RINALDI

				
					
						1 Prólogo de la primera edición italiana (2009). (N. del E.)
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				Entrar en diálogo con la experiencia de Reggio es escuchar la sabiduría con la cual todos somos dotados desde nuestro inicio de vida, creyentes en ese ser que nace como único e irrepetible, competente y rico1.

				El desafío latinoamericano de un proceso de transformación hacia el reconocimiento de una cultura de la infancia (una vida potente y potencializada), radica en cómo construimos una “práctica” de un concepto ético, educativo y político de “escucha activa”, que va más allá de una imagen de niño y niña que, a gusto de muchos, solo producen conceptos. La escucha va dentro, en las conexiones entre pensamiento, emoción, cuerpo y contexto, donde el niño y la niña construyen su ser; una ruta llena de sorpresas, de expectativa, de emoción y aprendizajes que ha enamorado a miles de educadores a lo largo del continente (que han tenido la fortuna y la curiosidad de conocer a Reggio) y que ahora constituye un referente mundial como fuente de innovaciones y transformaciones.

				¿Qué nos puede dejar esta experiencia y qué podemos hacer con ella?

				Una fuerza para transformar nuestros espacios y relaciones vitales para construirlos: lugar, identidad y participación; dentro de un espacio de infancia que ha podido liberar su potencial, para volver a enamorarnos de lo que alguna vez fue el tesoro más grande: nuestra propia niñez.

				Un agradecimiento a Carla Rinaldi por el regalo de sus vividas y profundas palabras, enriquecidas por la sensibilidad y convicción. Latinoamérica está esperanzada en un cambio, ahora lo vive a través de las nuevas miradas hacia la infancia. Muchos más, a partir de este libro, tendremos en las manos, la oportunidad de iniciar un verdadero diálogo de transformación.

				Tulia GÓMEZ y Juan Carlos MELO

				RedSOLARE

				
					
						1 Prólogo escrito en 2011 para la primera edición en castellano. (N. del E.)

					

				

			

		


		
			
				En la presente edición se ha considerado el uso de los términos atelier, atelierista y pedagogista con las siguientes definiciones:

				Atelier: es un espacio creado en las nidos y escuelas infantiles donde los niños encuentran una variedad de herramientas y materiales que les ayudarán a expresar sus ideas a través de representaciones plásticas (dibujo, pintura. escultura, etc.). En este lugar se puede encontrar también documentación de proyectos y experiencias pasadas. Lo realizado en el atelier no se considera únicamente como arte, ya que para los educadores de Reggio lo que los niños hacen con los materiales del atelier es parte de la expresión cognitiva/simbólica involucrada en sus procesos de aprendizaje.

				Atelierista: es un maestro que, por lo general, tiene preparación en el campo de las artes visuales (actualmente se han incorporado en algunas nidos y escuelas infantiles personas con formación en otras artes expresivas como música, danza y teatro). Trabaja de cerca con las maestras para apoyar y desarrollar los lenguajes visuales de los niños y adultos, como parte de un complejo proceso de construcción de conocimientos.

				Pedagogista: es una persona que tiene estudios en pedagogía o psicología y trabaja con un pequeño grupo de nidos y escuelas infantiles. El pedagogista cuestiona y reflexiona junto con los maestros, ayudándolos a desarrollar un mejor entendimiento de los procesos de aprendizaje y del trabajo pedagógico a través de la documentación de proyectos. Es también quien propicia la relación entre padres, maestros, trabajadores de los nidos o escuelas infantiles, y es mediador entre la escuela y la comunidad.
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				El diálogo tiene una importancia absoluta. Una idea de diálogo, no como intercambio, sino como un proceso de transformación en el que desaparece del todo la posibilidad de controlar el resultado final. Y se va al infinito, se extiende por el universo, y puede perderse. Para el hombre de hoy, y esto es particularmente cierto para las mujeres, perderse es una oportunidad, aunque también un riesgo, ¿lo sabes?

				(Carla RINALDI)

				Este libro recoge una experiencia extraordinaria, vista a través de los ojos de una de sus principales protagonistas. Carla Rinaldi comenzó su trabajo en Reggio Emilia en 1970, primero como pedagoga y luego como responsable pedagógica de los servicios municipales de la primera infancia. En 1994, se convierte en consultora de Reggio Children, del que es presidenta desde el año 20071. En todas estas facetas, Carla ha dado muchas conferencias, concedido numerosas entrevistas y ha escrito diversos artículos: este libro presenta una selección. Gracias a ellos podemos seguir la evolución de la experiencia de Reggio Emilia a lo largo de más de cuarenta años, tanto en relación con determinadas perspectivas filosóficas y teóricas, como con el contexto sociocultural y político más amplio.
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								Figura I.1. Reunión pública sobre la ampliación de los servicios de Educación Infantil, Reggio Emilia Sports Hall, abril de 1974.

							
						

					
				

			  ¿Qué es Reggio Emilia? Es una ciudad del norte de Italia de 150.000 habitantes, una comunidad floreciente con una larga historia a sus espaldas. En los últimos años se ha diversificado étnicamente, creando “una nueva Reggio” (PICCININI, 2004). El psicólogo americano Jerome Bruner —huésped ilustre del otro lado del océano, amigo íntimo y admirador de la ciudad, de la que recibió la ciudadanía honoraria en 1998— sostiene que es imposible comprender la escuela municipal de la infancia, sin la ciudad de la que se procede. Afirma sobre la ciudad de Reggio Emilia que “ni es tan grande como para aturdir, ni tan pequeña para sofocar. [Sus dimensiones] favorecen la imaginación, la energía y el espíritu de comunidad... [En] Reggio se encuentra a menudo una extraña forma de cortesía, una valiosa forma de respeto mutuo” (BRUNER, 2004).

				Hablar de Reggio Emilia significa también hablar de los nidos y de las escuelas comunales infantiles, que reciben a los niños desde los primeros meses de vida hasta los 6 años; instituciones gestionadas directamente por las autoridades locales, a las que se suman otras por acuerdos con las cooperativas. Sin embargo, quizá lo más importante, es que Reggio es un corpus único de teoría y práctica de trabajo con los niños y sus familias, surgido en un contexto histórico, cultural y político muy especial. Este corpus teórico y práctico, junto con el texto que ha generado, constituye el contenido del libro.

				Como editores de la colección Contesting Early Childhood (Contextualización de la primera infancia) y autores del libro de esta colección, titulado Ethics and Politics in Early Childhood Education (Ética y política en la educación de la primera infancia), creemos que la experiencia de los nidos y las escuelas infantiles de Reggio Emilia, así como la interpretación de Carla, son de enorme importancia. 

				En efecto, nos parece que hoy vivimos una fase histórica donde la dimensión ética y política de la educación y sus argumentos, son problemáticos y muy descuidados. La idea de educar a todos los niños, incluidos los más pequeños, como experiencia compartida en una sociedad democrática, y la idea de una escuela como parte integrante de esta sociedad —cuyos ciudadanos asumen la responsabilidad con todos sus niños— viene siendo sustituida por otra idea. La educación es considerada cada vez más un bien individual, y la metáfora de la escuela se viene transformando de foro y espacio público a empresa: una empresa que busca ser competitiva en el mercado para vender sus productos, en vez de educación y cuidado. Los padres se vuelven consumidores independientes y calculadores, y apoyan sus cálculos en conceptos de liderazgo administrativo como calidad, excelencia y resultados.

				De esta manera, la escuela es reducida a un lugar de prácticas técnicas, para ser evaluada por su capacidad de reproducir conocimientos e identidad, así como de lograr criterios uniformes y constantes. La escuela es convertida en una tecnología de normalización.

				En este contexto histórico, un viaje hacia la experiencia educativa y cultural, única en su género, como los nidos y escuelas comunales infantiles de Reggio Emilia, es sumamente importante y urgente. Estas escuelas no descartan las prácticas técnicas, ni mucho menos descuidan temas organizativos y estructurales. Más bien, las colocan en su justo lugar como instrumentos de apoyo a un proyecto educativo donde la escuela está comprometida, antes que nada, con un espacio público y un lugar de práctica ética y política: un lugar de encuentro y conexión, de interacción y diálogo entre ciudadanos jóvenes y adultos, que conviven en el seno de una comunidad. No olvidemos nunca —dice Carla al hablar de Reggio— que “detrás de cada solución y organización, es decir, detrás de cada escuela, hay una elección de valores y de ética”.

				Para nosotros, Reggio Emilia es una esperanza que abraza, como dice el filósofo francés Gilles Deleuze, “una creencia en el mundo” que ofrece la esperanza en una cultura renovada de la infancia y en la posibilidad de recuperar la escuela como espacio público extraordinariamente importante para la sociedad democrática. En el resto de esta introducción, intentaremos explicar las afirmaciones que hemos hecho sobre Reggio. Sin embargo, somos conscientes de que presentamos nuestra Reggio, nuestra interpretación de esta extraordinaria experiencia que hemos seguido durante una veintena de años, a través de lecturas, visitas, discusiones con maestros y otras personas. Nos sentimos alentados, porque pensamos que Carla y sus colegas de Reggio, dirían que la interpretación del mundo es inevitable (de hecho, Carla observa que: “¡Reggio es una interpretación de Reggio!”) y que ella misma crea un nuevo conocimiento, que coloca en diálogo nuevas interpretaciones para compararlo o refutarlo.

				
					
						
								
								La historia del experimento pedagógico

							
						

					
				

			  La experiencia pedagógica de Reggio Emilia es una historia que se extiende más de cuarenta años y que puede describirse como el experimento pedagógico de toda una comunidad. Como tal es extraordinaria: por lo que se sabe nada igual existió antes. Tan solo, para poner esta experiencia en perspectiva, se recuerda que la única escuela experimental puesta en marcha por John Dewey duró apenas cuatro años. Por su parte, el psicólogo americano Howard Gardner expuso el concepto escala de los resultados, a partir de su reflexión sobre la experiencia de Reggio Emilia y al compararla con la historia de la educación innovadora en los Estados Unidos de Norteamérica, dio cuenta de que, como en la mayoría de países, los ideales raramente se realizan:

				“Como educador estadounidense, no puedo evitar ser impactado por ciertas paradojas. En los Estados Unidos, nos jactamos de concentrar nuestra atención en los niños, sin embargo, hasta ahora no hemos prestado atención a lo que ellos realmente expresan. Hablamos de aprendizaje cooperativo entre los niños, pero rara vez apoyamos la necesidad de colaboración en el nivel de los maestros y administradores. Hablamos de trabajo artístico, pero rara vez creamos el ambiente que realmente lo apoya y favorece. Hablamos de integrar a los padres, pero somos reacios de compartir con ellos la titularidad, la responsabilidad y la autoridad. Somos conscientes de las necesidades de la comunidad, pero frecuentemente nos disponemos a cristalizar grupos de interés. Acogemos el método del descubrimiento, pero no tenemos la suficiente confianza, para dejar que los niños sigan su intuición. Invocamos el debate, pero frecuentemente lo desdeñamos; alabamos la escucha, pero preferimos hablar; somos ricos, pero no resguardamos los recursos que nos permiten serlo, favoreciendo el enriquecimiento de otros. Desde este punto de vista, Reggio nos puede enseñar mucho. Mientras nosotros frecuentemente nos llenamos la boca de eslóganes, los educadores de Reggio trabajan incansablemente para resolver muchos de estos problemas que son de importancia fundamental y de superlativa dificultad”.

				(GARDNER, 1993)

				Una de las razones básicas de la fuerza y longevidad de Reggio es esa voluntad de atravesar los límites, impulsada por una curiosidad infinita y el deseo de abrir nuevas perspectivas. Los educadores de Reggio han extraído teorías y conceptos de diversas disciplinas, no solo de la Educación, sino también de la Filosofía, Arquitectura, Ciencia, Literatura y la Comunicación Visual. Han unido su trabajo a un análisis del mundo en un sentido amplio y a su proceso de transformación permanente. Loris Malaguzzi, primer director pedagógico de la escuela infantil de Reggio y uno de los más grandes teóricos y expertos en pedagogía del último siglo, escribió:

				“Es curioso (aunque no injustificadamente) cómo persiste la creencia de que las ideas y prácticas educativas pueden derivar únicamente de modelos oficiales y de teorías consolidadas... Sin embargo, cuando se habla de educación (incluida la educación de los más pequeños), no puede limitarse a este tipo de literatura. El discurso sobre la educación, que es político, debe permanentemente afrontar diversos e importantes cambios y transformaciones en el campo económico, científico, artístico, en las relaciones humanas y en las costumbres. Todas estas fuerzas, de enorme alcance, influyen en la manera en cómo los seres humanos —también los niños pequeños— ‘leen’ y afrontan la realidad de la vida. Estas determinan, tanto a nivel general como local, el surgimiento de nuevos métodos, contenidos y prácticas educativas, además de nuevos problemas e interrogantes que inducen a un examen de conciencia”.

				(MALAGUZZI, 1993b)

				Sin embargo, los educadores de Reggio no se limitan a recurrir a teorías y prácticas generales, sino que han llevado adelante una verdadera reflexión y experimentación sobre ellas, creando sus propios significados e implicaciones para la práctica pedagógica. Al mismo tiempo, han sido siempre críticos y capaces de cuestionarse. Por ejemplo: el deseo imperioso de seguir los últimos descubrimientos científicos ha sido moderado por el análisis crítico y la convicción de que la ciencia por sí sola no es capaz de resolver una cuestión de valores, como qué se considera una buena vida para los niños y para los demás ciudadanos de una comunidad, o qué se entiende por un niño. Además, ellos son conscientes de que la ciencia no solo ofrece beneficios, sino que también puede conducir al dominio y la explotación. Como observa el biólogo chileno Humberto Maturana:

				“Lo que la ciencia y la formación científica no está en condiciones de brindar es la sabiduría. La ciencia moderna surgió de una cultura que valora la apropiación y la riqueza, que trata al conocimiento como fuente de poder, que premia el crecimiento y el control, que respeta la jerarquía y el predominio, que valora la apariencia y el éxito, que ha perdido de vista la sabiduría y no sabe cómo cultivarla. En el esfuerzo de hacer lo que más nos gusta, como la búsqueda científica, los científicos caemos en la trampa de las pasiones, de los deseos y de las metas de nuestra cultura, pensando que la expansión de la ciencia lo justifica todo, volviéndonos ciegos a la sabiduría y a cómo aprenderla. La sabiduría se cultiva en el respeto hacia los otros, en la constatación de que el poder proviene de la sumisión y de la pérdida de dignidad; en tomar conciencia de que el amor es el estado emotivo que permite la convivencia social, la honestidad y la confianza; en reconocer que el mundo donde vivimos es, inevitablemente, obra nuestra. Sin embargo, aunque la ciencia y el conocimiento científico no nos dan sabiduría, al menos no la niegan”.

				(MATURANA, 1991)

				La curiosidad, la apertura y la superación de los límites han permitido a Reggio estar por delante de todos. Teorías y filosofías que hoy comienzan a difundirse ampliamente en los debates sobre la educación, aunque todavía no sean visibles ni incorporadas en las prácticas pedagógicas, desde hace mucho tiempo son visibles y concretadas en la práctica de Reggio. Al igual que otras prácticas educativas radicales de los años setenta, los educadores de Reggio, se inspiraron en el pensamiento de Jean Piaget: tuvo especial importancia la epistemología piagetiana y su visión, según la cual, la finalidad de la enseñanza es proveer las condiciones para el aprendizaje. Sin embargo, otros educadores buscaron extraer con “ingenua avidez” de la psicología de Piaget aspectos que no eran absolutamente aplicables a la educación.

				Por este motivo, se dieron cuenta de los puntos débiles de la teoría de Piaget, por ejemplo, la forma en que el constructivismo piagetiano descontextualiza y aísla al niño, asunto que en la actualidad muchos constructivistas han rectificado. En consecuencia, los maestros de Reggio comenzaron a evaluar con mirada crítica determinados aspectos de la teoría de Piaget, como:

				La subestimación del rol del adulto en la estimulación del desarrollo cognoscitivo; una atención marginal a la interacción social y la memoria (contrariamente a la inferencia); la distancia entre pensamiento y lenguaje; la rigidez lineal del desarrollo del constructivismo; el abordaje del desarrollo cognoscitivo, afectivo y moral como si discurrieran por vías diferentes y paralelas; el énfasis excesivo en las fases estructuradas, el egocentrismo y la capacidad de clasificar; la falta de reconocimiento de competencias parciales; la enorme importancia atribuida a la competencia lógico-matemática y el excesivo empleo de paradigmas procedentes de las ciencias biológicas y físicas.

				(MALAGUZZI, 1993b)

				En los años setenta, superar el concepto descontextualizado de Piaget, llevó a Reggio a experimentar lo que sería trabajar con otra idea: es decir, que el aprendizaje de los niños se coloque en un contexto sociocultural y devenga en un proceso de interrelación, que requiere la construcción de un ambiente que “permita el máximo grado de movimiento, interdependencia e interacción” (MALAGUZZI, 1993b). De esta manera, se adoptó una perspectiva socioconstructivista, donde el conocimiento es visto como algo que se forma en un contexto, por medio de un proceso de atribución de significados en el encuentro continuo con los otros y con el mundo, donde el niño y el maestro son vistos como coconstructores de conocimiento y de cultura.

				Esta perspectiva abrió a los maestros de Reggio Emilia a la valiosa intuición del psicólogo ruso Lev Vygotsky. Desde entonces, sus reflexiones han tenido un rol dominante en las prácticas: por ejemplo, la importancia que él atribuía a la relación entre pensamiento y lenguaje, y la idea sobre las acciones mediatizadas por los símbolos y el instrumental cultural. Las estrategias más conocidas de Reggio de utilizar a otros niños del grupo como instrumentos pedagógicos en el proceso de coconstrucción, tiene mucho en común con el concepto de “zona de desarrollo próximo” de Vygotsky.

				Otra fuente Importante de inspiración ha sido John Dewey, de quien se destaca la idea de que el aprendizaje es un proceso activo y no la transmisión de saberes prefabricados. Como propone, el saber se construye a través de la actividad de los niños con la experimentación práctica y libre y con su participación en la misma. Dewey también superó los límites de la dualidad entre contenido y método, proceso y producto, mente y cuerpo, ciencia y arte, teoría y práctica. “A la humanidad le gusta pensar en términos opuestos y se inclina a formular sus creencias en términos de esto o aquello y obvia posibilidades intermedias” (DEWEY, 1933). 

				En general los maestros de Reggio, aunque inspirados en teorías y teóricos, nunca se han vinculado indisolublemente a ellos; por el contrario, antes de repetir otras teorías, las han usado para construir sus propios puntos de vista. Por ejemplo, Malaguzzi decía que inicialmente reflexionó mucho sobre el trabajo de María Montessori, pero fue para ir más allá: “Montessori es como nuestra madre, pero como ocurre con todos los hijos, tienen que independizarse de ella”. El mismo concepto de “ir más allá” vale, como ya se dijo, con relación a Piaget. Si Vygotsky y otros estudiosos semióticos han puesto el acento sobre el lenguaje verbal y oral, Reggio ha ampliado el concepto de lenguaje que lo ha definido como “los cien lenguajes de los niños”, que Carla llama “teoría fantástica”. Esta consciencia de la multiplicidad del lenguaje ha significado que en su escuela se hayan introducido nuevos instrumentos, como mediadores semióticos, por ejemplo: videocámaras, cámaras fotográficas digitales y ordenadores.

				Otro ejemplo de cómo Reggio ha estado siempre en la vanguardia, se halla en su concepto del conocimiento. Para comprender el pensamiento y la práctica de Reggio Emilia, por ejemplo, su concepto de planeación, tenemos que estar dispuestos a reconsiderar la idea dominante sobre el saber. No solo asumir la multidisciplinariedad como requisito —dejando abierta la cuestión sobre qué es una disciplina y qué una materia escolar—, sino preguntarnos por qué hemos conceptualizado y organizado el saber de cierta manera.

				En Reggio se le ha cuestionado y repensado. En uno de sus discur­sos, Loris Malaguzzi describió su concepto del saber, como un “ovillo de tallarines”. Carla adopta un acercamiento similar cuando dice que “el aprendizaje no avanza de un modo lineal, establecido, ni causal. Tampoco en fases progresivas y previsibles; por el contrario, se construye mediante progresos simultáneos, con pausas y “retiradas”, que apuntan en múltiples direcciones”. Armados con estos conceptos sobre el saber, logramos comprender por qué el proyecto educativo de Reggio Emilia crece en tantas direcciones sin un principio ordenador general, desafiando de este modo la idea dominante que concibe la adquisición del conocimiento como una progresión lineal, cuya metáfora es el árbol —¡muy diferente de la metáfora del ovillo de tallarines!—. El proyecto educativo de Reggio puede observarse como una serie de pequeñas narrativas. Narrativas difíciles de asociar por medio de un proceso de suma y acumulación.

				Pensamos que esto se acerca a la imagen del conocimiento como un rizoma. Es la imagen desarrollada por los filósofos franceses Gilles Deleuze y Félix Guatari (1980; también cfr. Deleuze e Parnet, 1977), como solución para superar los conceptos de universalidad, modelos de preguntas y respuestas, juicios simples, reconocimiento e ideas correctas. En un rizoma no existe jerarquía entre raíz, tallo y ramas. No es como una escalera donde hay que subir el primer peldaño para alcanzar el siguiente, lo que recuerda la metáfora del árbol del proceso de conocimiento, todavía muy difundida en el campo de la educación. 

				Para Deleuze y Guattari, y creemos que también para Reggio, los pensamientos y los conceptos son considerados consecuencia de la estimulación de un encuentro con la diferencia. Ellos consideran el rizoma como algo que germina en varias direcciones, sin inicio ni final, pero siempre abierto en el medio hacia otras posibles direcciones y lugares. Es una multiplicidad que funciona mediante conexiones y heterogeneidad, una multiplicidad no prefabricada, sino construida. Por tanto, el pensamiento deviene objeto de experimentación y problematización —una línea de fuga y una exploración del devenir—, que hace eco en la observación de Carla según la cual “el proceso del devenir que es la base de una auténtica educación” (pág. 105).

				Podemos citar un ejemplo personal de cómo la proyección de los maestros de Reggio y su amor por la experimentación, han posibilitado a esta pequeña ciudad y a su escuela comunal estar a la vanguardia de un nuevo pensamiento y práctica. A finales de los años noventa, con mi colega canadiense Alan Pence, escribimos un libro sobre el trabajo con la primera infancia, en el que asumimos una perspectiva filosófica que podría denominarse posmoderna. Sin embargo, cuanto más trabajábamos con esta perspectiva, más nos dábamos cuenta de que las facetas del pensamiento y la práctica pedagógica de Reggio podrían definirse como posmodernas, y que durante un tiempo lo fueron. Por ejemplo: 

				Elegir una aproximación socioconstruccionista; cuestionar y deconstruir los discursos dominantes; comprender el poder de estos discursos para moldear y controlar nuestros pensamientos y acciones [...]; rechazar la prescripción de las reglas, objetivos, métodos, normas, así como aceptar el riesgo de la incertidumbre y de la complejidad; tener el coraje de pensar autónomamente para construir nuevos discursos y atreverse a comprender al niño como un niño valioso, de capacidades infinitas, nacido con cien lenguajes; construir un nuevo proyecto pedagógico, que ponga en primer plano las relaciones y los encuentros, el diálogo y la negociación, las disciplinas y las perspectivas, reemplazando la actitud de “esto o aquello” por una apertura al “y/también”; entender la naturaleza contextual y dinámica de la práctica pedagógica que cuestiona el concepto de un “programa” transferible.

				(DAHLBERG, MOSS y PENCE, 1999)

				
					
						
								
								Esperanza de renovación de la política radical

							
						

					
				

			  Para nosotros, Reggio Emilia no solo revela la potencialidad de los niños, sino que también ofrece orientaciones para renovar la práctica democrática y la política radical en un mundo poscomunista. Los orígenes de los servicios de la primera infancia en Reggio se encuentran en una larga tradición de vida colectiva en el interior de una comunidad cohesionada, que ha producido normas de reciprocidad, confianza y redes de compromisos civiles que PUTNAM (1993) ha definido como “capital social”. Sobre este terreno fértil, creció y se desarrolló una vigorosa política de izquierda. Como afirma Carla, “las raíces de nuestra experiencia hay que buscarlas en las ideas socialistas que se afincaron en nuestra región a finales del siglo XIX e inicios del XX”. Con igual origen político surgieron otras experiencias locales innovadoras en el sector educativo para la primera infancia, tanto en el norte como en el centro de Italia, siendo Reggio, como afirma Carla, “uno de los tantos lugares donde se expresó la vitalidad, la riqueza, la calidad de la investigación pedagógica en Italia (en particular de la pedagogía militante) y el coraje de los municipios de invertir en servicios a favor de la primera infancia” (pág. 128). Como también ilustra Carla, a pesar de tantos cambios y divisiones, entre estas experiencias locales han surgido importantes diferencias que han permitido la emergencia de diversas identidades.

				Sin embargo, la política de izquierda no fue el único ingrediente: Re­ggio es también una historia de las mujeres, producto de su participación en la lucha por mejorar no solo sus derechos, sino también los de los niños; es la historia de la determinación de impedir el resurgimiento del fascismo y el deseo de romper el monopolio de la Iglesia Católica en la educación de la primera infancia. Posteriormente, Reggio estuvo dispuesta a establecer una nueva relación de colaboración con la Iglesia Católica y a criticar la educación secular.

				MALAGUZZI (1993b), afirma sobre la escuela estatal, que “a menudo son propensos a una indiferencia intolerable hacia los niños, a una atención oportunista y servil hacia la autoridad, y con respecto a sus habilidades autorreferenciales, favoreciendo un saber preconcebido”. En cambio, él y sus colegas reconocen el derecho de cada niño a ser protagonista y apoyan su curiosidad innata; proponen la creación de un ambiente amable donde los niños, las familias y los maestros se sientan cómodos, “dando un significado humano, digno y civil a la existencia”.

				La contribución de Reggio en la renovación de la política radical ha sido doble. En primer lugar, levantó una nueva relación entre individualidad y colectividad, entre la diferencia y la solidaridad. Todos somos diversos y todos poseemos nuestra individualidad, pero la individualidad de cada uno es igual de importante y esencial “para el futuro de la humanidad misma: la relación entre el individuo y los demás, entre el sí mismo y el otro por sí mismo” (pág. 148). En Reggio el individuo no asume nunca el paradigma liberal de sujeto autónomo, en cambio, desarrolla plenamente su subjetividad en la relación con los otros, construyéndose como sujeto único e irrepetible: “Logro descubrir esta individualidad, justamente porque existes tú. ¡Gracias!, porque somos interdependientes” (Carla RiNALDI). Al atribuir importancia a las relaciones, Reggio nos induce a elegir “entre sociedades orientadas hacia el individualismo y la competencia, y sociedades basadas en la construcción del individuo en relación a los demás, que busca y necesita de los demás. Es una cuestión de decisiones políticas y económicas que pueden afectar a todo el sistema escolar, así como al social” (pág. 148). 

				En segundo lugar, ellos han cuestionado la racionalidad calculadora del neoliberalismo y su exigencia de renovar los servicios públicos según criterios administrativos, sobre la base de los principios del mercado y la racionalidad de la inversión. Sostienen que “razonar en términos económicos” es opuesto a los valores que ellos consideran valiosos, en particular, el diálogo y las relaciones de cooperación —no de competencia— no solo entre los individuos, sino, también, entre las escuelas comunales que forman la red. Ellos creen en la importancia de apostar por los servicios públicos: elección en el sentido de que se trata de decisiones políticas y éticas tomadas en función de los otros y no en función de clientes individuales. 

				La pedagogía, como la escuela, no es neutra. Participa de modo profundo y vital en la definición de este proyecto, cuyo tema central no es el hombre, sino sus relaciones con el mundo, su ser en el mundo, su sentirse interdependiente del otro por sí mismo, la pedagogía implica elecciones, y elegir no significa decidir lo que es correcto en comparación a lo que está equivocado. Elegir implica tener el valor de la duda, de la incertidumbre; es participar en algo de lo cual se asume la responsabilidad.

				(Pág. 155)

				La primera elección, que es también la fundamental, se obtiene de responder a la pregunta: ¿cuál es nuestra imagen del niño? A continuación, hablaremos ampliamente al respecto.

				Los servicios para la primera infancia en Reggio Emilia, insisten en la importancia de considerar los servicios públicos como una responsabilidad colectiva, y nos proponen, sobre todo, una visión de la escuela como espacio público y lugar de práctica ética y política: un lugar de encuentro, de interacción y conexión entre los ciudadanos de una comunidad; un lugar donde las relaciones se establecen con un profundo respeto a la alteridad y a la diferencia, con un profundo sentido de responsabilidad por el otro; un lugar de profunda interdependencia. En su propio trabajo, los maestros de Reggio han luchado por conseguir el potencial emancipador de la democracia, ofreciendo a cada niño la posibilidad de sentirse ciudadano activo y de poder vivir una vida buena en el seno de una comunidad democrática.

				De este modo, la política radical está completamente involucrada con la política democrática. La participación —de los niños, de los padres, de los maestros y de la comunidad, en sentido amplio— es un valor central y parte integral de la experiencia educativa: participación no entendida como herramienta para garantizar el control más eficaz a través de los “padres que educan” y adoptan una perspectiva oficial, sino más bien, con “protagonismo directo y explícito en la construcción de un proyecto educativo” (pág. 41) y en la construcción del significado —”protagonista”, término usado frecuentemente por Carla, para describir a todos los participantes del proyecto Reggio—. A través de la participación, la escuela municipal ha abierto nuevos espacios a la política democrática, extendiendo el ámbito de la política a nuevas áreas.

				El acercamiento socioconstructivista ha significado para Reggio Emilia, comprometerse en lo que puede definirse como Política de la epistemología. Se oponen a la idea moderna del saber como representación objetiva del mundo real, para apoyar, en cambio, la del saber como “interpretación de una realidad en permanente transformación”, que cada uno de nosotros construye socialmente en relación con los otros. Para Carla y sus colegas, 

				“el aprendizaje no se produce a través de la transmisión o la repetición. Es un proceso de construcción en el que cada individuo construye sus razones, sus “porqués” y los significados de las cosas, de los otros, de la naturaleza, de los hechos, de la realidad y de la vida. Es cierto, que el aprendizaje es un proceso individual, pero dado que las razones, explicaciones, las interpretaciones y los significados de los otros son indispensables para la construcción de nuestro propio saber, es también un proceso de relaciones, un proceso de construcción social. Por esta razón, consideramos que el saber es un proceso de construcción, llevado hacia adelante por el individuo que se relaciona con los otros dentro de un verdadero y cabal acto de coconstrucción.

				(Carla RINALDI)

				Esto ha llevado a cuestionar el concepto de objetivos predeterminados, abriendo así el camino para explorar soluciones alternativas y marginales de razonar y atribuir significados al mundo, donde la subjetividad, la sorpresa, el estupor y la apertura a la duda son valores muy importantes. En este sentido, para nosotros, son significativas las ideas cibernéticas de Gregory Bateson sobre los sistemas de autoregulación dentro de un proceso de continuo cambio recíproco (BATESON, 1972); la idea de Dewey, según la cual el aprendizaje es un proceso activo y no una transmisión de saber prefabricado; y los planteamientos de los biólogos chilenos Humberto Maturana y Francisco Valera sobre el languaging (1990).

				Al igual que los fenomenólogos y otros, Maturana y Varela cuestionan la objetividad. ¡Proponen que nos relacionemos con el mundo como si fuese posible ser objetivos y, a la vez, se dan cuenta que no es posible serlo! Lo que el observador dice a través del lenguaje para explicar su experiencia como ser humano, no se puede referir a algo independiente de él mismo, pues siempre está dentro de un contexto, siempre es partícipe del mundo que observa e interpreta; el mundo que vivimos es —siempre e inevitablemente— obra nuestra. Estamos constituidos por el lenguaje, lo que significa que no podemos vivir fuera de él: “La vida que vivimos, la experiencia que nos sucede, el mundo que habitamos se hacen explícitos en la medida que los explicamos” (MATURANA, 1991). Se propone un cambio, pasando del lenguaje como cosa abstracta, como simple nombre, al languaging como acto, como verbo. El languaging supone que el mundo es creado con los otros en el acto de coexistencia, que genera todo lo que es humano. Todo acto humano tiene un significado ético, porque es un acto de constitución del mundo humano: “el concepto de ética tiene que ver con nuestra preocupación por las consecuencias de nuestras acciones sobre la vida de los otros seres humanos con quienes aceptamos convivir” (MATURANA, 1991). 

				El hecho de que Reggio haya practicado constantemente la duda, ha originado una política de la educación y del aprendizaje. La opción de Reggio por una “pedagogía de la escucha”, citada frecuentemente por Carla y tratada ampliamente en este libro, se opone a la idea dominante de la educación como transmisión y repetición, mientras que el proceso de documentación pedagógica, que se emplea frecuentemente en el trabajo de Carla y que se analiza aquí, representa un medio de participación democrática en la discusión y evaluación de la práctica pedagógica. 

				El significado de la escuela, desde la perspectiva de la política educativa y de aprendizaje de Reggio, está sujeto a una atención democrática. Como sostiene Carla es un lugar para la transmisión y la creación de cultura y valores; un lugar que reconoce a los niños como ciudadanos; un lugar de oportunidad, donde saber e identidad se coconstruyen y donde los procesos de aprendizaje se analizan siempre en relación con los otros. Es un foro, un lugar de encuentro, un lugar de construcción, un taller, un laboratorio permanente, para citar tan solo una de las metáforas empleadas por Carla. Es un lugar que es simultáneamente una comunidad y a la vez parte de una comunidad más amplia: una escuela de Reggio, dice Bruner, “es un lugar especial donde los más jóvenes son invitados a crecer con el espíritu, con la sensibilidad y con el sentido de pertenecer a una comunidad más vasta... [es] una comunidad que aprende que el espíritu y la sensibilidad son compartidos”. Es un lugar donde aprendemos juntos cosas que competen al mundo real y a las posibilidades del mundo de la imaginación” (BRUNER, 1998).

				Finalmente, aunque no por eso menos importante, la simple, aunque incisiva pregunta que hicimos anteriormente, y que algunos podrían definir como la característica principal de Reggio —es decir, ¿cuál es tu imagen del niño?— ha dado por resultado una política de la infancia. Para ellos, la infancia es una construcción rellena de valores, que han asumido con seriedad para abrir nuevas posibilidades. Para decirlo con las palabras de Carla, “la infancia no existe, la creamos nosotros como sociedad y como sujeto público. Es una construcción social, política e histórica”. Esta afirmación nos remite a Michel Foucault quien plantea que el saber y el poder están interconectados en el discurso dominante, donde uno legitima al otro, y como Reggio fue capaz de reconocer, refuta y deconstruye esa relación (para profundizar el tema ver DAHLBERG, MOSS y PENCE, 1999).

				Reggio ha respondido a la pregunta con “el niño valioso”, imagen que se basa en el concepto de que todos los niños son inteligentes, lo cual quiere decir que todos los niños se embarcan en el recorrido de atribuir significados al mundo, en un proceso constante de construcción del saber, de identidad y de valores. 

				Al seguir esta construcción social, se esfuerzan en demostrar el potencial de cada niño y en darle a cada uno de ellos el derecho democrático de ser escuchado y de ser reconocido como ciudadano por la comunidad. Este fue un mensaje muy fuerte, una provocación, puesto que los niños y sus vidas no estaban realmente presentes en el discurso público; y cuando lo están, son muy fácilmente desvalorizados y marginados con la etiqueta de “pobres”, “débiles” o “inocentes”, en alusión a una situación de déficit, inmadurez, fragilidad o capacidad inferior. 

				Hacer otra elección, optar por la imagen del niño valioso, insistir en la idea de que todos los niños son competentes e inteligentes, ha tenido un fuerte valor político: no solo insistir en un mejor trato para los niños, sino en la necesidad de ver a los niños desde una perspectiva diferente, de reformular la problemática y redefinir las cuestiones más críticas. La política de la infancia de Reggio ha puesto en discusión el discurso dominante y las hipótesis que se daban por superadas sobre los niños: por ejemplo, las categorías de la psicología evolutiva, que han establecido el pensamiento de lo que puede y debe ser un niño, al sustituir la política por aseveraciones sobre la verdad científica.

				La experiencia de Reggio es el resultado de lo que puede definirse como una política tradicional, vale decir que la escuela comunal y su trabajo pedagógico fueron creados y apoyados por las autoridades locales, elegidas por los ciudadanos adultos de Reggio; es un ejemplo de cómo una política de este género tiene todavía un rol importante en el desarrollo de experiencias innovadoras. En el último lapso del siglo XX se ha visto la difusión de otras formas de política, aquellas que Alberto MELUCCI (1989) ha definido como nuevos movimientos sociales del escenario público. Ejemplos notables son el movimiento pacifista, el feminista, el ambientalista y el movimiento contra el neoliberalismo global.

				Estos movimientos han allanado el camino a una ampliación de la democracia en la época postmoderna, pues reclaman compromisos, acciones colectivas y proliferación de espacios públicos o foros: en suma, una nueva cultura política. 

				Son movimientos que frecuentemente cruzan las fronteras de los estados, no solo han contribuido a imponer nuevos argumentos en la agenda política, sino que han puesto en discusión las formas consolidadas de acción y organización política. Dichos movimientos han puesto en duda el significado de conceptos como política y democracia en la actualidad.

				Desde este punto de vista, se puede afirmar que Reggio es un movimiento social para la infancia y que sus escuelas son nuevos espacios públicos para la práctica democrática.

				
					
						
								
								La escuela como lugar de práctica ética

							
						

					
				

			  Como ya se ha señalado, Reggio remarca que la escuela, in primis, es un lugar de práctica política y ética. Hemos considerado el aspecto político, pero ¿dónde entra en juego la ética? Una parte lo hace a través de la alta prioridad asignada a los valores. Las escuelas de Reggio son consideradas lugares de construcción de valores como la amistad, la solidaridad, el respeto a la diferencia, el diálogo, los sentimientos y el afecto.

				Sin embargo, para entender el rol de la ética en Reggio, debemos preguntarnos: ¿qué ética? Para nosotros, la pedagogía de la escucha de Reggio aporta un indicio importante para responder a esta pregunta. En una publicación anterior (DAHLBERG y MOSS, 2005), sostuvimos que la escucha activa sobre la teoría de los niños y de su atribución de significados, se caracteriza por un particular acercamiento ético: el concepto de ética del encuentro de Emmanuel Lévinas, que sostiene la existencia de una fuerte tradición filosófica occidental que atribuye importancia básica al conocimiento. A través del deseo de conocer se comprende al otro y se transforma en sí mismo. Un ejemplo de esto lo representan los conceptos y la clasificación, como los estados de desarrollo, que nos da a los maestros e investigadores la posibilidad de disfrutar y “comprender” al niño. Comprender a través del deseo de conocer, produce la desaparición de la alteridad y excluye la singularidad y la novedad y se le reemplaza por el “totalitarismo del sí mismo”. La ética del encuentro se opone a este tipo de comprensión, por el respeto absoluto de la alteridad del otro.

				La escucha, también, permite establecer un nexo con la visión actual de la ética que Bill READINGS esbozó en el libro The University of Ruins (1996), donde se refiere al hecho de que la universidad y otros institutos que se ocupan de la educación y el aprendizaje tienen la posibilidad de ser “lugares del deber” y “lugares de práctica ética” y sobre todo “lugares de transmisión del saber científico”. El autor prosigue afirmando que:

				La condición necesaria para la práctica pedagógica es “la atención infinita del otro” ... educación significa hacer emerger la alteridad del pensamiento... [Significa] escuchar el pensamiento... Hacer justicia al pensamiento, escuchar a nuestros interlocutores, significa oír lo que no se puede decir, pero que se quiere hacer oír... Es como pensar más allá de los otros y de nosotros mismos, para explorar una red abierta de diálogos que tienen abierta la cuestión del significado como lugar de debate.

				(READINGS, 1996)

				Una “pedagogía de la escucha” —escucha el pensamiento— ejemplifica para nosotros una ética del encuentro fundada en la recepción y hospitalidad del otro, una apertura a la diferencia del otro, a la llegada del otro. Esta prevé una relación ética de apertura hacia el otro, que trata de escuchar al otro, a su punto de vista, elaborando desde su experiencia, sin tratarlo como sí mismo. Las consecuencias de todo esto en la educación son de enorme alcance.

				Trabajar con la ética del encuentro, dentro de una pedagogía de la escucha, demanda que los maestros piensen en el otro, al que no son capaces de comprender, poniendo en discusión todo el escenario pedagógico. Una pedagogía de la escucha significa, en efecto, escuchar el pensamiento: las ideas y las teorías, las preguntas y las respuestas de los niños y de los adultos; significa tratar el pensamiento con respeto y seriedad; significa esforzarse en darle significado a lo que se dice, sin partir de ideas preconcebidas sobre lo correcto o lo apropiado. La pedagogía de la escucha trata el saber como algo que se va construyendo, que es visto en perspectiva y que es provisional, no como la transmisión de un corpus de conocimientos que transforma al otro en sí mismo. Frente a cada pregunta debemos abrirnos a la alteridad, debemos acoger lo que nos es extraño, lo que significa hacer una afirmación, pronunciar sí, pronunciar sí, sí al otro, al extraño. En un sentido más amplio, afirmar la alteridad de la existencia (DERRIDA, 1997).

				Con la pedagogía de la escucha, las escuelas comunales de Reggio han continuado las aspiraciones de sus fundadores, cuya experiencia bajo el fascismo “les enseñó que los individuos que se conforman y obedecen son sujetos peligrosos y que, para construir una nueva sociedad, era imprescindible recordar y transmitir esas lecciones, conservando la visión de los niños como sujetos capaces de pensar y actuar por sí solos” (DAHLBERG, MOSS y PENCE, 1999). Política y ética, por tanto, se fundan en una aproximación a la educación que rechaza los vínculos normativos de la clasificación del desarrollo y del concepto de la educación, como resultado de la transmisión y de la estandarización, pues, coloca el acento en la importancia de la alteridad, la diferencia, la interconexión y las relaciones.

				
					
						
								
								El poder de la documentación pedagógica

							
						

					
				

			  Todo el trabajo de Reggio Emilia, como se verá en los capítulos siguientes, está permeado por la práctica de la documentación pedagógica. Para decirlo en pocas palabras, la documentación pedagógica es un proceso que hace visible el trabajo pedagógico y el no pedagógico, lo hace factible de interpretaciones, diálogos, discusiones (argumentaciones) y entendimientos. Simboliza el valor de la subjetividad y muestra que no existe un punto de vista objetivo que concluya en una observación neutra. Sin embargo, al mismo tiempo, se insiste sobre la necesidad de una subjetividad rigurosa, donde las perspectivas y las interpretaciones se hacen explícitas y refutables por medio de la documentación y la relación con los otros, sean niños, padres de familia, educadores u otros ciudadanos: la documentación favorece la discusión de las ideas y los argumentos, y no como una cómoda búsqueda de consenso, sino como un modo de capturar la subjetividad que interactúa en un grupo. 

				El valor de la subjetividad implica que el sujeto asuma la responsabilidad de confrontar sus puntos de vista: no se puede esconder detrás de una presunta objetividad científica, ni de los criterios definidos por los expertos.

				La documentación pedagógica, como afirma Carla, es un instrumento universal. Visualiza los procesos de aprendizaje del niño, su búsqueda de significados y su modo de construir el saber. Permite la conexión de teoría y práctica en el trabajo cotidiano. Es un instrumento para el desarrollo profesional de los maestros, al que Reggio le da mucha importancia debido al hecho no menos importante de que el maestro es tratado y considerado simultáneamente como investigador y estudiante. Promueve la idea de la escuela como lugar de práctica política democrática, que permite a los ciudadanos, grandes y pequeños, comprometerse y discutir las cuestiones importantes: la infancia, el cuidado, la educación, el conocimiento... Es un modo de abrir un espacio público, un foro en la sociedad civil donde visualizar y discutir el discurso dominante y la manera cómo estos nos construyen —o nos regulan— como sujetos.

				También, es un método de evaluación, un “anticuerpo” extremadamente fuerte para defendernos de la proliferación de instrumentos de evaluación siempre más anónimos, descontextualizados y solo aparentemente objetivos y democráticos” (pág. 87). Escalas de evaluación e instrumentos normativos similares, que realizan una evaluación con base en una serie de criterios que, por definición deben ser estables, uniformes y objetivos, representan “un lenguaje de la evaluación” (el lenguaje de la “calidad y la excelencia”)· La documentación pedagógica es un lenguaje diferente (en otra oportunidad la llamamos “lenguaje de la atribución de significado”, DAHLBERG, MOSS y PENCE, 1999): esto supone asumir la responsabilidad de formular juicios y compararlos con la práctica actual, esforzándonos por interpretar y dar significado a lo que vemos y relacionarlo con los valores que consideramos importantes, relacionándolo con los otros, en diálogo con nuestros conciudadanos y dentro del grupo que asumió la responsabilidad de una práctica particular, en el ámbito de una auténtica democracia.

				
					
						
								
								La alteridad, la disidencia y la provocación

							
						

					
				

			  Podemos resumir los conceptos presentados, para decir que, en nuestra opinión, la importancia de Reggio se encuentra, en su diferencia y su alteridad. Esto no quiere decir, que no se relacionara con el resto o que, por cuenta propia, como ya hemos visto, haya desarrollado su pensamiento y su práctica en relación con el mundo en general, coconstruyendo su conocimiento, identidad y valores con muchas disciplinas, lugares y personas. 

				El resultado de esta coconstrucción es algo especial y de una singularidad activa. Queremos ir más allá y afirmar que Reggio es una isla de la disidencia, una provocación contra un discurso cada vez más dominante y opresivo de la educación de la primera infancia y de la educación en general, un discurso principalmente anglosajón, muy instrumental, que considera a la escuela como lugar de control de los niños, a través de la aplicación de tecnologías para obtener resultados predeterminados y estandarizados. De este modo, Reggio representa un ejemplo enérgico y colectivo del pensamiento crítico, certeramente descrito por Nikolas Rose como “la introducción de una actitud crítica hacia las cosas de nuestro presente, que se nos proponen como eternas, naturales e incontestables: [oponerse a] la corriente predominante... que introduce una especie de traba en el tejido de la experiencia [e] interrumpe la fluidez narrativa que la codifica, haciéndola proseguir a sobresaltos” (ROSE, 1999).

				Con su existencia y su pensamiento crítico, Reggio nos recuerda que la educación, el aprendizaje, el saber, la infancia, los maestros, la evaluación y otras cosas más tienen múltiples significados. Nos enfrentamos a decisiones políticas, no a necesidades técnicas. Tenemos que pensar y asumir la responsabilidad y no esperar a que un experto nos diga “que funciona”.

				Las teorías de Reggio son ricas y provocadoras, como la pedagogía de la escucha y los cien lenguajes. Sin embargo, Reggio coloca en discusión “la arrogante idea de seguir separando la teoría de la práctica” (pág. 126), afirmando que son inseparables, que una no puede existir sin la otra. De este modo, Reggio reevalúa al practitioner, incluso pone en duda el mismo término, que parece decir que puede y debe haber una distinción entre los que practican y los que teorizan. Además, por la importancia que les conceden a los maestros como investigadores, socavan otra distinción, la existente entre el practitioner en el aula y el investigador en la universidad. La investigación, argumentan, puede y debe realizarse en la clase con los maestros, así como la universidad con “los académicos”.

				En este sentido, la palabra investigación abandona los laboratorios científicos —más que todo pide salir—, para dejar de ser un privilegio de pocos (en la universidad u otro lugar expresamente designado) y, así, convertirse en un acercamiento, una actitud con la que los maestros se aproximan al sentido y significado de la vida.

				(Carla RINALDI)

				Así es como Reggio rechaza el pensamiento dualista dondequiera que esté. Por ejemplo, la vieja discusión sobre la necesidad de prestar mayor atención al proceso o al resultado, es absurda en el discurso de Reggio.

				¿Podemos dividir la vida de esta manera? ¿No estamos siempre en el medio, siempre en el devenir? ¿Cómo podemos diferenciar sin hacer una fragmentación artificial de la vida?

				Antes de terminar esta introducción, queremos resaltar dos provocaciones más, que ejercen sobre nosotros una fuerte atracción y que surgieron, en particular, del diálogo con Carla. En primer lugar, la duda, la incertidumbre y la sensación de crisis se consideran recursos y cualidades, valorados como condiciones para la apertura y la escucha y como requisitos esenciales para crear nuevos modos de pensar y nuevas perspectivas. La otra cara de la moneda es la oposición “contra toda pedagogía cuya meta, de alguna manera, es prever el resultado: una suerte de pedagogía vaticinadora que predetermina el resultado y se convierte en una suerte de prisión para el niño, el maestro y para el ser humano en general”. Nada se diferencia más que esto, de las actuales investigaciones y políticas de la primera infancia que se esfuerzan en lograr la seguridad, por medio de la investigación y la aplicación de tecnologías que aseguran resultados predefinidos, excluyendo así la posibilidad de la sorpresa y la turbación.

				En segundo lugar, está el reconocimiento de que el concepto de educación que lleva adelante Reggio requiere un cierto tiempo, no solo en términos cuantitativos para no estar “regulados por el tiempo”, sino que necesita de un concepto de tiempo que no sea “el tiempo de producción”. Los investigadores positivistas intentan definir la cantidad de tiempo que los niños deben transcurrir en las instituciones de la primera infancia para que se produzcan los mejores resultados educativos y normativos; la política, entonces, se adecúa a estas prescripciones que tienen implícito el concepto de “tiempo de producción”.

				En cambio, en Reggio ocurre lo contrario, hay algo más, un elemento necesario para crear relaciones, un elemento ofrecido por la escuela: “... tiempo para los niños, tiempo para los maestros, tiempo para estar juntos. En cualquier escuela o en el interior de cualquier grupo, debe haber la posibilidad de establecer conexiones, como también la posibilidad de vivir las diferencias y los conflictos”.

				
					
						
								
								Reggio: deseo, esperanza, utopía y sueño

							
						

					
				

			  Por una parte, Reggio es una experiencia totalmente local, es el ejemplo de una comunidad que se embarca en un proceso a largo plazo de experiencia social y, por otra, es un fenómeno global.

				Cada año miles de personas visitan la ciudad para conocer la experiencia. Desde 1981 la exposición “Los cien lenguajes de los niños” viaja por todo el mundo, acompañada por conferenciantes de Reggio: hasta la fecha se ha exhibido más de cien veces, en más de veinte países. Existen “redes vinculadas a Reggio” en trece países, entre los cuales se encuentran Australia, Estados Unidos, Corea, Japón, Reino Unido, Alemania, los Países Bajos y los cinco países escandinavos. ¿Por qué tanto interés? ¿Cómo podemos explicar este caso de “globalización”, es decir, una experiencia local que suscita un interés global? ¿Qué pasará en el futuro?

				La atracción, al menos en parte, proviene de la alteridad de Reggio y de la provocación que ofrece. Creemos que el interés del mundo por Reggio refleja una reacción frente al discurso, cada vez más dominante sobre la educación de la primera infancia. Un discurso que lleva impreso con letra muy clara valores neoliberales, altamente instrumentales y calculadores, con premisas y prácticas administrativas. Es un discurso que trata los servicios de la primera infancia como espacios de aplicación de la “tecnología humana”, para producir resultados predefinidos y estandarizados y para controlar mejor al niño, de modo que desarrolle una función redentora y se salve de la incertidumbre y de las desigualdades del mundo —una solución técnica que le evitará encarar la problemática política y ética que arruinan el mundo y a los pueblos que lo habitan—.

				Reggio habla a quienes deseamos fervorosamente algo diferente, otro sentido de pertenencia. Da coraje y esperanza en el ser diverso, muestra que pueden existir valores diversos, relaciones y maneras diferentes de vivir. Por ejemplo, quién ha visitado Reggio Emilia, vuelve a casa con la fuerte sensación de que los niños, los padres de familia y los políticos participan realmente en la vida de la escuela, que Reggio ha logrado involucrarlos despertando su interés y compromiso participativo. La documentación pedagógica ha demostrado ser un mediador y un instrumento fantástico para crear este interés. En Reggio han logrado dar importancia a las escuelas infantiles en un contexto democrático, consiguiendo así, derrotar la apatía y el desinterés que generalmente nace del hecho de no ser escuchado, ni tomado en serio —”no importa lo que haga, total, las cosas importantes serán siempre decididas por los otros”—. 

				Reggio ofrece un sentido de pertenencia a quien busca otros valores, relaciones y modos de vida. Al mismo tiempo, erosiona, en pequeña medida, la certeza del discurso dominante, mientras que su pensamiento crítico frena la arrogante narrativa de la necesidad y de la verdad absoluta propugnada por el mismo discurso. De modo tal, que ofrece un bien muy valioso y escaso en nuestros días: la esperanza. 

				Para muchos el futuro es inimaginable, catastrófico o simplemente deprimente. Falta un pensamiento utópico y enérgico capaz de guiarnos, de darnos una causa por la cual luchar y obtener algún resultado.

				Sin una idea de futuro, que no sea la continuación del presente ni una catástrofe, la política se ha reducido a argumentos simples sobre la mejor modalidad de gestionar el statu quo.

				En cambio, el pensamiento utópico estimula y favorece a la crítica radical de la situación actual y aporta orientaciones para el cambio en el futuro, explorando con imaginación, nuevas posibilidades humanas que ayudan a reinventar el futuro. Por tanto, deconstruye el presente y reconstruye el futuro, lanza una provocación a la política y a la ética a través del acto de pensar de manera diversa, permite construir un nuevo horizonte de oportunidades y nuevas trayectorias para cambiar el futuro.

				Sin embargo, por sí mismo el pensamiento utópico no es suficiente para provocar un cambio radical. Se requiere de espacios para que el pensamiento se explaye y de una voluntad para actuar, espacios donde haya apertura para la experimentación, la investigación, la reflexión permanente, la crítica, la argumentación y para atravesar los límites. De esta manera, el pensamiento utópico y la acción estarán en relación permanente, y serán revisados a la luz de la experiencia, del aprendizaje y del diálogo. Sin embargo, estos espacios no tienen que ser enormes, sino que pueden darse a escala local.

				Para nosotros, Reggio Emilia es un caso local de compromiso a favor del pensamiento utópico y de la acción por medio de un proceso que se puede definir como “proyecto cultural local para la infancia”. Sin embargo, ha sucedido que este proyecto local se ha difundido geográficamente hasta convertirse en una red global: ha construido una nueva “geografía cultural”, como dice Carla. Esta red representa una apertura a la posibilidad de explorar nuevas formas para el desarrollo de las capacidades humanas.

				En el diálogo que sostuvimos, Carla prefiere hablar de Reggio como un sueño, más que como una utopía, “porque una utopía es algo óptimo, perfecto, mientras que los sueños duran solo una noche”. Esta es una advertencia frente al peligro de fosilización de las utopías y de que se conviertan en irrefutables, con los riesgos de que supongan una “solución definitiva”. En nuestra opinión, se produce una relación constante entre pensamiento utópico y acción, que mantiene “despierto” al pensamiento utópico, sometiéndolo a revisión a luz de la experiencia, el aprendizaje y el diálogo: una utopía comprendida como sueño provisional.

				Reggio no es un modelo, ni un programa, ni una best practice o un parámetro de referencias (mucho menos si “Reggio es una interpretación de Reggio”). La escuela comunal y el trabajo que realizan provienen de un contexto particular, de una historia muy precisa y de decisiones políticas y éticas. La relación entre Reggio y los otros, por tanto, no es de naturaleza comercial, donde existe un producto exportable. Es como ya se evidenció, una relación de esperanza, utopía, sueños o de todas a la vez. Otorga un sentido de pertenencia y lanza una provocación constante a aquellos que buscan valores y modos de pensar distintos a los que les rodean.

				Reggio es en palabras de Carla, “un lugar de encuentro y diálogo, no solo con Reggio, sino con muchos otros protagonistas vinculados de diversas maneras a la ciudad. Reggio, entonces, ofrece un espacio a la gente para dialogar, dándoles un pretexto”. A través de este dialogar permite a la gente entrar en un proceso de aprendizaje, un proceso de una coconstrucción, de su conocimiento, sus valores y su identidad. Un proceso, que, en relación con Reggio, permite a sus protagonistas, y a aquellos que dialogan con ella, conservar su “alteridad” sin que Reggio busque incorporarlos ni transformarlos en sí mismo; un proceso que, además, como recuerda el epígrafe de la introducción, promete transformación y el riesgo (o posibilidad) de perderse, de perder el control de hacia dónde van las cosas.

				La cuestión es para nosotros, como subraya Carla en varios puntos, por ejemplo, hablando del plan de estudios, establecer si alguno de los que dialogan con Reggio podrían, involuntariamente, copiarlo. Pues, si no trabajamos con la ética del encuentro, si no escuchamos, se puede negar la alteridad de Reggio. Pueden transformar a Reggio en algo que ya conocen al aplicar a esta experiencia singular sus conceptos, sus sistemas de conocimiento y sus valores: “Ah, probablemente lo haremos mejor”, “¿cuáles son las pruebas de sus resultados?”, “¿qué tipo de plan de estudios usaron?”

				Hoy, la conciencia de la necesidad de conservar y aumentar la biodiversidad frente a la tendencia global que amenaza nuestro ambiente material en proporciones sin precedentes igualmente va en aumento. Por este motivo, necesitamos la diversidad sociocultural, sea como valor en sí misma, sea por nuestro interés personal, pero con la finalidad de garantizar el futuro. Reggio es un ejemplo importante de esta diversidad, que debe ser protegida, tanto de sus enemigos —los partidarios de la racionalidad neoliberal y de las prácticas gerenciales— como de sus defensores, que pueden sofocarla de tanto amor. Tenemos necesidad de otros Reggio, no en el sentido de clonarla, sino de otra comunidad que esté dispuesta a embarcarse en proyectos culturales para la infancia, a asociar el pensamiento utópico a la acción, a soñar el futuro y a esperar un mundo mejor. 

				
					
						
								
								¿Qué sigue?

							
						

					
				

			  El resto del libro deja la palabra a Carla Rinaldi. Carla hizo una selección de sus presentaciones. Algunas ya escritas, pero la mayoría han sido tomadas de sus discursos de los últimos veinte años y más.

				Reunir una selección de sus obras anteriores, dice Carla, fue gratificante y muchas veces difícil: “Porque encuentro difícil releer lo que he escrito sin cambiarlo, frecuentemente tuve sensación de insatisfacción y de que eran escritos incompletos”. Sin embargo, a nosotros como editores de la edición inglesa, nos pareció importante mantener estos documentos sin modificación, como huellas del pasado, porque nos ofrece la posibilidad de analizar el pensamiento de Carla a través del tiempo, observando cómo ha cambiado el énfasis sobre determinados aspectos y cuáles son los temas y valores que continúan. Carla ha escrito especialmente para este libro la introducción a los capítulos, que ofrecen al lector la posibilidad de comprender el contexto específico en el que se ubica un artículo, un discurso o una entrevista.

				En diálogo con Reggio Emilia es el título del libro y el diálogo es una relación y un valor que se deshace como el hilo de Ariana, a través de los artículos que siguen unos tras otros, el trabajo pedagógico de los nidos y de la escuela de Reggio. Esperamos que este libro sirva para una posterior inspiración hacia un diálogo más amplio y profundo con Reggio. Un diálogo que sirva para empezar un proceso de transformación hacia un nuevo escenario social, cultural y político, que sea capaz de encontrar nuevas posibilidades para la infancia, la paternidad, la educación, la escuela, la familia y la comunidad, con la conciencia, como dice Carla, que sea más un riesgo que una posibilidad.

				
					
						
								
								Peter Moss

							
						

					
				

			  Catedrático de Educación de la Infancia del Instituto de Educación de la Universidad de Londres e investigador del Centro de Investigación Thomas Coram de la misma universidad. Particularmente, se dedica al análisis de los servicios de la infancia y la relación de estos con las teorías de la educación. De 1986 a 1996 fue coordinador de la Red para la Infancia de la Comisión Europea. Es autor de numerosas publicaciones y editor de Niños de Europa, revista sobre la educación de la primera infancia, publicada en 15 países europeos y en 14 idiomas.

				
					
						
								
								Gunilla Dahlberg

							
						

					
				

			  Docente de Educación en el Instituto de Educación de Estocolmo. Desde los primeros años de la década de los setenta, ha dirigido las investigaciones en el campo de la educación de la primera infancia y ha sido miembro de numerosas comisiones nacionales sobre el desarrollo del plan de estudios. 

				Es una de las fundadoras del Instituto de Estocolmo Reggio Emilia, asociación que nació en 1992 con la finalidad de difundir la filosofía educativa de Reggio Emilia, para promover la formación y crear una red entre maestros y trabajadores en el campo de la educación en Suecia. 

				Peter Moss y Gunilla Dahlberg son autores de numerosos libros; juntos han escrito:

				DAHLBERG G., MOSS, P. y PENCE A. (1999), Beyond quality in early childhood education and care. A post modern perspective, London, Falmer Press— Taylor & Francis group; trad.it Más allá de la calidad en la educación y cuidado de la primera infancia. El lenguaje de la evaluación, Reggio Emilia, Reggio Children, 2003.

				DAHLBERG G. y MOSS, P. (2005), Ethics and politics in early childhood, London, Routledge/Falmer.

				
					
						
								
								Compañeros de viaje

							
						

					
				

			  Muchos son mis compañeros de viaje, a lo largo de una experiencia de casi cuarenta años de trabajo en la educación infantil. Compañeros de Reggio que han sabido escucharme y apoyarme, y por quienes siento un cariño especial. Hemos crecido juntos como educadores, pero sobre todo como personas. Han sido parte de mí en el trabajo y en la vida: llevo dentro sus miradas amorosas, como también su severidad y sus críticas. Cada uno de ellos se reconocerá en estas líneas y a cada uno va mi agradecimiento.

				Hay otros que he frecuentado menos, pero han dejado una huella indeleble en mi crecimiento y me han hecho más consciente y responsable, no solo en mi desempeño profesional, sino también en el cultural y político. Esta lista es larga, pero de entre todos surgen los colegas y amigos (la mayoría mujeres) del Grupo Nacional de Nidos de la Infancia, asociación formada en Reggio Emilia en 1980, con base en la propuesta y enérgico compromiso de Loris Malaguzzi. Su propósito fue construir y mantener una red de relaciones a nivel nacional, que represente a quienes trabajan en las instituciones infantiles y, sea capaz de sensibilizar, criticar, denunciar y comprometer a políticos, sindicalistas y padres de familia en la construcción compartida y consciente de la calidad del significado de la primera infancia.

				Fue un momento crítico (de tantos, en verdad) para la política de desarrollo de las instituciones infantiles, en particular para los nidos, que siempre han tenido que justificarse para sobrevivir. Nos sentíamos pioneros y defensores de extraordinarias y frágiles conquistas, como los nidos, y, en cierto modo, lo éramos. El Grupo (¡que tenía y tiene aún su sede legal en mi casa!) fue en sus inicios una extraordinaria universidad pedagógica, sobre todo cultural y política. Organizábamos cada año un encuentro, que giraba en torno a un tema central del debate nacional: temas sobre la cultura de los servicios, de los maestros y de las familias, como también problemáticas que surgían en el orden político y económico. Preparar los encuentros (a veces muy numerosos, con hasta dos mil participantes) llevaba a profundas y largas discusiones. ¡Pero cuánta riqueza emergía de ellas! Después de discutir mucho, al final se llegaba a un acuerdo y a un programa. Entonces, se elegía a los relatores que harían el informe.

				Mucho era el honor, pero también mucha la carga. Era fatigoso hacerlo, pero también, grande la satisfacción y el placer de discutir y trabajar juntos. 

				Compañeros de viaje, a los de ayer y a los que vendrán, a ustedes va mi agradecimiento por seguir acompañándome en este largo, empeñoso y a veces fatigoso, pero siempre hermoso camino.

				
					
						1 Reggio Children es una organización instituida por la municipalidad de Reggio Emilia para gestionar, entre otros asuntos, las relaciones entre los nidos y las escuelas infantiles de Reggio con el resto del mundo.
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